Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 22
«El nacimiento del rey»

Introducción: Todos hemos visto las dramatizaciones de Navidad, con el niño que llega como José, vestido con una bata de baño y zapatos de lona. Nerviosamente llama a la puerta del mesón, y el mesonero, vestido con otra bata hasta los tobillos responde, indicando que no hay lugar en la atestada posada. El mesonero mira a María, se encoge de hombros, y José y María se alejan. Pero qué tal si... ¿qué tal si hay una interrupción en La Historia? ¿Qué tal si una voz llamara al mesonero preguntándole si sabe a quién está negándole alojamiento? ¿Realmente el mesonero quiere que se le conozca en toda la historia como el que le negó alojamiento a Jesús? Pero, no podemos cambiar la escena, ¿verdad? Si lo hiciéramos, mucho más también cambiaría. Los ángeles no cantarían en el firmamento. No habría anuncio a los pastores para buscar al Salvador en un pesebre. ¿Tendríamos todavía la voz profunda del diácono que lee: «Y el Verbo se hizo hombre y habitó entre nosotros»?

I.	El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. Juan 1:14.
A.	El Verbo, que era Dios, fue hecho carne. Juan 1:1, 14.
B.	«Verbo» viene de la palabra griega logos, de la cual obtenemos nuestras palabras lógica, razón.
C.	Heráclito, filósofo que vivió en Éfeso y que observó que uno nunca se mete en el mismo río dos veces, dijo que logos es la sabiduría omnipotente que lo mueve todo.
D.	Platón ofreció la posibilidad de que una Palabra (logos) puede un día salir de Dios.

II.	El Verbo que es Dios se revela en Jesucristo. Juan 1:1, 14.
A.	Juan 1:1: «En el principio...» es un eco o vuelta a Génesis 1:1: «Dios, en el principio, creó...».
B.	Dios creó las palabras, al hablar: « Y dijo Dios: «¡Que exista... Y... llegó a existir».
C.	La voz es la voz de Jesús que aparece en el Antiguo Testamento: a Jacob en el arroyo de Jaboc; a Josué como el comandante de los ejércitos de Dios; a Abraham como Melquisedec; como el cuarto personaje en el horno ardiente con Sadrac, Mesac y Abednego.
D.	Este Jesús es el que se hizo carne, con dientes, y uñas, y dos riñones, no parte hombre y parte Dios, sino plenamente hombre y plenamente Dios.

III.	Jesús nació como hombre ordinario a personas ordinarias. Lucas 1:34-35.
A.	Jesús nació de una virgen, sin necesitar ninguna ayuda de nosotros para nacer.
B.	Su padre terrenal, Pepe, fue un carpintero del pueblo.
C.	El nacimiento de Jesús fue verdaderamente humilde.
Aplicación: Jesús es humilde lo suficiente como para saber lo que usted ha atravesado esta semana; humilde lo suficiente para saber lo que le hace perder el sueño por la noche; humilde lo suficiente para oír al inmigrante etíope o al indigente en Brasil; humilde lo suficiente para saber lo que es sentir frío de noche o tener hambre. El Verbo se hizo carne. Vino a nosotros y por nosotros.

IV.	Muchos despreciaron al Verbo, Jesús. Juan 1:10-11.

A.	El mesonero no fue el único que se negó a recibir a Jesús. Sólo podemos imaginarnos lo que pasó por su cabeza al negarle alojamiento a Jesús, aduciendo que el mesón estaba demasiado lleno como para que una mujer encinta diera a luz allí.
B.	El mundo siempre está «demasiado atiborrado» para recibir a Jesús; atiborrado con fechas límites y titulares, líneas telefónicas y filas largas, itinerarios llenos, horarios atestados, vidas atiborradas.
C.	Jesús no viene a complicar nuestras vidas ya complicadas, sino para simplificar nuestras vidas, incluso para darnos vida.

Aplicación: Nunca es demasiado tarde para invitar a Jesús a nuestras vidas. No tenemos que primero limpiar nuestras vidas. Él viene incluso en la advertencia de la vida cuando faltan sólo dos minutos. No fue demasiado tarde para Abraham, ya con 100 años a cuestas, ni demasiado tarde para Moisés, después de 40 años en el desierto, ni demasiado tarde para Jonás después de huir de Dios, ni demasiado tarde para Saulo de Tarso, que persiguió a los cristianos y que encontró a Cristo en el camino a Damasco. No fue demasiado tarde para Pedro que negó a Jesús, o para Tomás que dudó de Jesús.
[bookmark: _GoBack]No es demasiado atiborrado ni demasiado tarde para conocer a Jesús, el Verbo, nuestro Rey y Salvador. Él viene a personas comunes: un carpintero común, una virgen común, pastores comunes. Cuando Dios viene, viene por medio de cosas comunes.
Usted puede orar: «Ven, Jesús. Por favor, ven y haz tu morada en mi corazón».



